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La llegada del Rey 

Entre bayonetas y cañones, es
coltado por la guardia civil y ro
deado por la policía, ha entrado 
en Barcelona el joven Monarca. 
La curiosidad de las mujeres ávi
das de ver uriüanLes uniiormes 
y de asistir á festejos gratuitos, y 
el entusiasmo de algunos asala
riados, han dejado satisfeciios á̂ 
cuantos viv-en ai amparo del ré
gimen actual. 

A pesar de que, según Maura, 
el viaje del rey solo respondía á 
ios ue&eus de que el jefe del esta
do fuese conociendo las necesida-
ütís üe su patria y esiudiando las 
reformas que esta reclama, lo 
cierto ea que, Hasta los momentos 
actuales, lo único que le lian per
mitido conocer ^es ei servilismo 
ele los que explotan á la nación, y 
lo único que na jpodiao estudiar 
es el moao de preparar recibi-
mientos y de ilngir entusiasmos 
no sentidos. 

i-'ür su parte ,̂ei partido repu-
üiicano na üaao una nueva prue
ba ae vitaliüad y aisci|)lina. La 
üüsma nociré de la llegada del 
rey se celeüraron en Barcelona 
mas de cincuenta mitins repu-
niicanos en ios cuales eran ova
cionados ios oraaores ai procla
mar las excelencias ae la repúbli
ca y relacionar ios vicios y ios 
crímenes üe la monarquía. 

La monarquía se La evidencia-
üü nuevamente; iia revelado su 
uiipoLencia. Continuemos traba-
|tiíidü con entusidsíiio para con* 

seguir que pronto pueda entrar 
en Barcelona ei jefe del Estado, 
la genuina representación de la 
voluntad del pueblo, gin bayone
tas y sin cañones, sin policía 
comprada y sin estómagos agra
decidos, escoltado únicamente 
por los peciios de los ciudadanos 
honrados, y aclamado por todo 
el pueblo que verá en él la encar
nación de su voluntad y la segu
ra garantía del progreso. 

Fara que triuníe la República 
o — ^ • ^ • ^ ' ^ — ^ 

Me pregunta El Pais como podría, á 
mi eulender, acelerarse el advenimien
to del régimen republicano en España. 
Y contesto sugiriendo ios dos siguientes 
medios, (̂ ue de momento me ocurren. 

L" C¿ue ei pueblo republicano, que 
ha sabido obstruir moralmente ei cami
no del palacio arzobispal de Valencia al 
i'. Ntzaieda, no se i^uede en eso, tiran
do do la cuerda solo para uno, sino que 
dé pruebas de espíritu justiciero y va
liente, cerrando por la misma lógica ^ 
con los mismos medios el camino del 
palacio real de Madrid á los tres ó cua
tro JNozaledas de levita confesos de lia-
ber antepuesto, mas aún que aquél, los 
intereses de su persona y de su üongre-
gacion política a los de la patria, y que 
descuentan ya el dia en que irán á go
zar el precio de su traición y á barnizar 
con una apariencia de vida á la espiran
te monarquía, 

2" Que antes de las primeras elec
ciones generales, inmediatamente, sin 
perder minutOj ni levantar maüO| adoy 

te el partido un programa breve de re
formas y de conducta sobre lo más fun
damental, y lo haga gacetable, y lo es
parza con profusión á los cuatro vientos, 
incesantemente, en rotación continua, 
pa'a que las masas neutras, en quienes 
reside ¡a clave, acaben por ün de ente
rarse y sepan a punto lijo lo queelcam» 
hio de régimen signiíica y permite razo
nablemente esperar. 

Joaquín Costa. 

LIBERTAD 

Reconocer finalidad propia al individuo 
volé tanlo como afirmar tácitamente su 
libertad y elevarle de la condición de 
hombre-cosa á la dignidad de ser pensan
te y capaz de gobernarse por si mismo, 
en lo que le afecta exclusivamente. 

No es difícil, ni necesario quizá, de
mostrar que todo hombre cree tener un 
tíij, cuya obtención se propone, ya que 
hasta los pocos que niegan teóricamente 
la libertad y los muchos que práctica
mente la conculcan, desean para sus ac
tos una independencia y un albedrío in-
compalibies con la idea de someter la in
dividualidad humana á un ñn meramente 
colectivo. 

La libertad personal no es antagónica, 
por eso, del interés social; ambos se ar
monizan merced al Derecho, cuyo objeto 
es condicionar la aulonomia individual 
para hacer posible la coexistencia, |seña-
lando á cada entidad jurídica su estera de 
acción. 

íiija de la voluntad y la razón, la Uber-
tad es signo de preeminencia de la cria
tura humana sobre los demás seres de la 
Creación, y no es bion completo sino en 
cuanto es patrimonio de todos ios hom
bres, i 
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